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DE INTERÉS PARA LA PROVINCIA 

Gest ión ímporiant^^ 
Antes de abandonar la Corle núes 

tros diputados los señores Maestre y 
Moreno, visitaron, en unión de los 
diputados por la provincia de Murcia 
y la de Albacete, señores García Aüx, 
Cierva (O. IsidoVo), Perea, Conde de 
los Campillos, Martínez Acacio, Gon-
zá ez Conde, Melado y Guirao, al Di 
rector de los ferrocarriles de Madrid, 
Zaragoza y Alicante, D. Eduardo Ma 
ristany, para conseguir el mejoramien­
to de los servicios ferroviarios en el 
tray.'Clo de esta ciudad á Madrid. 

En esta visita, le fueron presenta­
das al Sr. Marislany por los ya men­
cionados representantes en Cortes, las 
siguientes peticiones, inspiradas en el 
mejor deseo de contribuirá la realiza­
ción de unas mejoras que tantos be­
neficios tendrán que reportará los in­
tereses generales y locales de est* re­
gión. 

l.o Rebaja en las tarifas de frutas 
para que éstas puedan consumirse en 
los mercados españoles. 

2.° Mejora del material que circu­
la en los correos expressos entre Ma­
drid y Cartagena. 

3 ° Agregar un vagón restauran! 
en dicho tren desde Madrid á Alcá-
zra. 

4.** Facilitar la combinación direc­
ta entre Levante y Granada. 

5 " Facilitar así mismo que los tre­
nes de Lorca lleguen y salgan de la es­
tación de Murcia. 

£1 ^1*. M^ri&taoy, estuvo muy ama­
ble con los diputadas, ex.pUcándoles 
les dificultades que existen para algu­
nas de esas mejoras; pero ofreciendo 
realizar las que.sea posible 

Bien merecen los señores aludidos 
el «plauso de la opinión, por su inte­
rés en que se lleven á cabo tan impor­
tantes mejoras, y nosotros, por núes 
tra parle, no hemos de regatearles 
nuestivos elogios, alentándoles para 
(jue continúen la campaña emprendi­
da, hasta ver convertidas en hechos 
sus legítimas y laudables aspiraciones 
. .1,1 . I . . . I I '. . . I I • 

Notas alegres 

.fflfflHI 
El que no se divierte es porque no 

puede, porque no quiere, ó porque no 
tiene una perra. 

Desde el i/ip/e/is/yo juego denomina-
dp «Diávolo» que no tiene más peligro 
que abrirle la sesera á cua'quier tran­
seúnte con el volátil carrete, hasta los 
cuadros al fresco de las coup'etislas 
de moda, tiene el consumidor campo 
ancho donde elegir para distraer sus 
ratos 4e ocio• 
"' fííi el Teatro-Circo, Thuil ier, esa 
gigantesca figura en el arte escénico, 
ál lado de la incomparable Rosario 
Pino, cuyo d^icír es más armónico si 
cabe, que los arpegios de las fuentes, 
y el trino de los.ruíseftoí'es, vienen ha­
ciendo tan,eminentes a(;tores con los 
demás componentes de su compañía, 
una triupfí»! camp^iña CÍHI grsn con-
teutamiento de' numeroso público 
que asiste á este coliseo. 

En Maiquez y sajón.de actualidades 
de los hermanos Garcífl,ya se sabe lo 
que se cultiva. 

Formas humanas más ó menos cur­
vas y esculturales, envueltas en vapo­
rosas gasas, ó cubiertas con mallas 
8onro»<las, Qwoado no se presfntan 
en libertad. 

En El Brillante, de la calle de Gis-
berf, se suceden unos á otros artistas 
especiales, pues los señores Cánovas y 
Valero no hacen ligas con la sicalipsis 
reinante, y contratan números vei:da-
deramente cultos. 

El remozado coliseo de la Plaza del 
Rey, por no ser menos que sus demás 
colegas de telones y bambalinas, ha 
abierto sus puertas con otro aparato 
cinematográfico, de la popular casa 
de Fathé, y con la presentación del 
notable dúo napolitano «Iris-Andrea-
ce» que canta admirablemente y la 
precoz bailaritia «La Argenlinila» que 
á sus trece años de edad baila más 
que una perindola. 

Si alguien está ya hastiado de cines 
y artistas al desnudo, puede si á bien 
lo tiene, visitar ei pabellón de figuras, 
hechas con gran perfección con pas­
ta de las velas que se usan en los bau­
tizos, casamientos y entierros, que es­
tá instalado en el muelle de Alfon­
so XII, en donde se presentan hermo­
sos cuadros y hay un órgano que 
aunque tío toca las parrandas, hace 
escuchar las notas de buenas compo­
siciones musicales. 

Los que no quieran ver figuras de 
cera, caderas ondulantes, bailes cos­
mopolitas, uioir la canción de la flo­
rera, ni los arpegios del órgano de la 
calle del Capitán Briones y quieran 
pasar e rato jugando al ca/íc/ie á los 
bolos, al truque ó tirarle de la oreja á 
Jorge, sitios tienen donde divertirse. 

De modo es que el que no se distrae 
es porque no puede, no quiere ó no 
tiene una mota. 

OTEMA. 

Ahora que tan en moda se encuen­
tra este juego, no estará de más que 
se hable algo de él. No voy á meterme 
en honduras sobre si era ó no conoci­
do por los chinos, ni sobre si éstos te­
nían profesores para enseñar su ma­
nejo, me reconozco poco erudito en 
esta materia. Voy á decir simplemen­
te lo que es para nosotros. 

Para los geómetras, dos conos trun­
cados unidos por su base menor; pa­
ra la mayoría de las gentes no es más 
que el juguete de moda; para sus de­
tractores, un peligro para las cabezas 
y una insulsez; para mí encierra una 
honda filosofía y no hay que reírse 
Desde luego cuando ha sido aceptado 

por casi todos por algo será, creo que 
en todas estas cosas no ven muchos 
mas que lo aparente; sin embarco al 
aceptarlas, aun sin pensar en el por 
qué, deben obedecer á una ley de pre-

I sentimiento. 
¡ El «Diábolo» simboliza á los hom­

bres; tiene que dar muchas vuellas 
para poder sostenerse; sube un mo­
mento para volver á caer y seguir 
siempre lo mismo; si quiere subir mu­
cho tiene más probalidades para abo­
llarse... si está hueco; si es de madera 
se rompe; únicamente siguen sanos, 
apesar de las caídas, los que se adap­
tan á todo, los que á toda presión ex 
traña ceden, los de goma; pero abo­
llados, rotos ó sanos, siguen lo mismo 
dando vueltas, subiendo y bajando 
en cuanto los colocan en la cuerda 
que los ha sostenido, hasta que de 
tanto rodar, el desbasté los divide en 
dos como si dijéramos «los parte por 
el eje». Ni más ni menos que los hom­
bres: como el «Diávolo» dan vueltas 
y hacen equilibrios para sostenerse, 
como él se elevan y como él ruedan 
por el suelo cuando quieren subir 
muy alto, se abollan si tienen la ca­
beza hueca, se descalabran si la tie­
nen dura, pero siguen rodando: los 
únicos que continúan tan frescos son 
los que se adaptan á lodo, los hipó­
critas; para esos no hay caldas: hasta 
que al fin , unos o^ás temprano, otros 
más tarde, todos terminan lo mismc|, 
se separan en dos (alma y cuerpo) y 
cada cosa rueda por su sitio, la vida 
es el continuo desgaste, Ig ro^pf^e ^es 
la rotura por, ese .des^asite p^0|4«<y4#. 

que separa los dos elementos inte­
grantes, lo mismo que sucede con el 
«Diávolo.» 

Además retrata la tendencia moder­
na; representa, encarna una idea de 
igualdad. 

Hoy no desdeñan el representar ínn-
ciones teatrales t\o sólo jóvenes de to­
das clases, sino r''t|^ijguidas señoiilas 
que saben rend't al Arte el debido tri­
buto; buen ejemplode ello dan les sim­
páticas riojanas, stgún nos cuenta 
Moniemar en sus entusiastas crónicas, 
y á la despreciativa denominación de 
histrión sustituye la respetable y en­
vidiada de actor; y digo esto porque 
el «Diávolu» no es sino un avance más 
en este camino henos; ya á todos con­
vertidos en malabaristas y más vale 
que nos dé por ahí y por escribir es­
tas fruslerías que por imitar á esa hor­
nada de críticos que nos ha salido sin 
saber de donde. No hace mucho ví 
en un periódico celiticado de imlienie 
engendro el poema «La Araucana», de 
EscUla. (¡1) 

Vale más que nos dediquemos á ju­
gar al «Diávolo». 

A. ESPIÍípSA 

l i ln i | l(É di! Ii Ciiiliil 
LA SALVE GRANDE 

Cun la a0o»ta9ibrada «clemhi49d 
se Gfttitó ayer tarde al toqMf 4e 4>ra-
cioQjes, en la consagrada i^l<;sj^ dj9ja-
de se venera la augusta ,pAtr9{n9 d<s 
los cartagoaeros, 1̂ . trádicioaal salve 
con que d» lOfuaLtAZ? ^ nam'm A 
nuestra madre de la Caridad. 

La salve que se hfi caotaclo erte 
año, era original del coBiOCido maes­
tro fjon Antopiio Mateo, y es una be^ 
llísima compo.siei4n masicaí qm se 
estrfuó anoche y que h» flWjpeíiUo 
alabanzas unánimes. 

En su interpretación tompiiOiaparte 
la bellísima Enriqueta Gacela, que 
hizq nuevo a l ^ d e íin su Cixtftnsa y 
bien educada voz, y i^ a&fkai*» Hfles-
tre de San Juan, Sánchez ((JOQ Isido­
ro) y RÍOS. 

l ¿ iglesia era ¡nsufiQÍenle para la 
grau concurrencia de-A^Jes %\»^ asis­
tió y que además de llenar la amplia 
nave y 'as tribunas todas, liega<ba 
hasta la calle. 

Sf^ii* 
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Por la canción monótona mecido 

de lluvia torrencial, quedé dormido. 

Soñé que en una carta me decía 

con temblorosa letra en d o s reng ones: 

«Como sólo en tu amor mi alma confía, 

^Mf?m\9> «fto. no me ^bnndones.» 

Y partí «n el^xpre&oile aquel día. 

La máquinafufp;az cortaba el viento; 

pero acosado yo por el tormento 

deJ í iiUpapiencia» quise, delirante, 

en Ips Qi^nc9s d.(̂ i monstruo jadeante 

las alas ingertar del pensamieoto, 

y maldiciendo injusto su reposo 

pegué la frente al vibrio tembloroso 

eo.̂ V^e m^Ff̂ ^^^ ^' vendaval sus huellas. 

niM«Rlr*íl, C99 IPibiospor la fiebre enjutos, 

en alta voz contaba los,minutos 

de aquella eterna noche sla estrellas. 

Suigieron de improviso ante mis ojos, 

all4 en la p.t)?,c,u^|dad, vivas centellas: 

inquietas luce#,|;^ fulgores rojos 

por nasositoviaibles agitadas... 

Llegaron has tamí voces lanzabas 

por unas sombras de contoirpo h^umano 

que pasaban veloces... E' cercano 

íie»Srs,8r̂ *W«*eijdo, 

Lufgo, creciente 

y pavoroso estruendo 

de hierros al chocar, sop esft-|d.^pte 

4ü trj^ftíj, (Je. v.appr. . consoício impuro 

de p ie^ r igs y tiailas maldiciones, 

ayes de «^y^Pi^ A '̂i^f" impotonte, 

y dominando confusióp horrible 

UiP só)|9 gi-tVD);aierra<l9r. ¡El puente!... 

Después... la sensación indefinible 

de la caída en el«bismo obscuro .. 

el vértigo. . la vida que se acaba... 

Desperjé angiístiad'); No ^ sa ) ) a 

djpJgHpmelcffR&tfipte martilleo. 

EI.Qoauíe&o Qílvidé;;mas el carreo 

una carta me trajo que decía 

con temblorosa letra en dos reng'ones: 

«Qqmo sólo en tî  amor mi alma confia 

Ae i^c«*it9, ,vRp} m W aba#(V?,nes» 

y^jparlíeoelifixpreaod^ aquel día. 

KiearSo (3il 

'mmmmwmmmm' i p f iMi I »im inPw^^reffTjl^^íWWPSF 
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eolipae. Mr. WitaieudiogB ootnpraodió QHA baria 
UD ;.̂ r«n seiTicio social emp cnudo inmediatamen-
t.e, jf «»f lo liiso. 

-rr-Si an ttüuibre pteteodv BobMW l̂ir «t a» arto, 
—4iJo Jmge Haürkigw,—-lOíiAenoí gue (M âde ha­
cer «• ««tadinr BDB priücipioa. iQué?... 

-rlOAx.. i|»JepiOilo.»ÍJHH<<l — CunMuitÓ .la JBti>Ór 
i» Iw Fwhrigtkt. 

E! Ticario BÍDIIÓ qae el ermameuto bab(a.«c»ído. 
a#j»pttfrtt«> en i« 4»llil*( iiw .Itftott^a.inrrOAbado 
Lrtdy Hainm(íDg»liow*«i.i«bVlk <l «n lad», i«l(Bat<«l-
d o ^ >s«rle. MiliAdy r«Bpi|-«b» p(«»4iuu»i>««, wr» 
•u «»t?í) «BlAha tiurUtlíinoDtj» trnosallp. ' I ^ 9 « A»-
llalMti. ¡Era el ;. ogel an groserp Jĝ Qî fn̂ fi ,5 yip 
B6IP aii .KcaMre iinp»rtinAnt«? Kl Mgft). M.(t|ba 
VÂ BWQQte cnoDtA de>jilguD« ei4«Q(Mft.,n|gAi« idp 
virtud d« la,qcM» ppr atuan)i«BPi« miatiAÚiMt, Ji»r 
bí» cesado deBO(«l«ttuttftd«a(»B«i^n. JCi<i en Jqc 
oJQüd l̂ T)c<MÍojioa.DX«M« |̂i de dMeiWWtldp re­
proche. Se díBÜzó hMiAMB««rf«,bp«taa»íyiB|»p*.dpl 
««(ra^o sm «entó ^D^MU .tabun to «i|><i>riiMp,<̂ anto 
á.||r«. Jttbfl^m. Dj^ó«l;vioUu ea MAtsi»J^ la 
ve^ i t » . 

«fUMUUU'"'-
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•mlPero y kslimitacviaaetit-^d^ I t iu Jehoram^ 
qoe detestaba á Mr. Wilmendiogs. 

—(Jfl»i^c(ipnf^--,f^iji I») An«el» . 
—Ua cocliiaillo grufic;n4o, Qoa gallina 6AS%t««n-

4ft... - ^ l i o ¡ir,, jP!ftíií>pwB. 
81at«r, sfiadiendo en voi baja: 
% ^I,m«j9r.«nait44p. «ua ««e^i» umué,>i».i>n 

violín... eo mi opípjl^^. 
—Jlyí'.íílH»ent(», Rff,fflpii(mrea«o,^di|o el AA«al.' -

lÜn UdoblDilIo grafiendol 
r-iíí(>Je»gP«tiM»á <«»t«̂ e Iw iwAtMíiiHMm? — 

dijoMi.ii J;hora|u.—Ni Amí—^ ,iiM>dftd«ta»«&ta 
A«5flpto ln««K/vi<«, Cr»jp,qní̂ ,(íiio idí«rada... 

dijol^dy HammengRllow ^gmi» M\mMtÍtát¡lá 

í>»it4ít'jJ|flft%8PBlil>% <»!V W», l(|«*l«ttaaWM»itJ)M 
ISÍínJejoi;. . • . 

!|«r. WtoiPiílW»íilMt#WB.#e»tod0.4.BÍM«O |l 
revolTíi ao lbini4ftMW)PtáiH4«<AitUiita. 

^>j<> iiPWrAllr«r i>,Mb««i«^>'n&i|^«0-.qoe Ift ««w 

1» 4«ff^ i^^«6}MwMil»ifa<}ii. 
El cara abrió no cnadtyno.- * 
r̂ lAMá o^iR nii|ia»»4«JÍNrti*«4iÍe. «i <4nf»i., 

*v¡ 
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1 tóJfife 


